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LOS MERMITANOS DE LA CALLE DEL BURRO, 
Comedia de gracioso en tres actos, y en prosa, original de D. Emilio Mozo de Rosales, estrenada 
1. con aplauso en el teatro de Variedades, el 24 de Diciembre de 1864. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 
IBONICA .oouieiau io edo e Doña Felipa Orgaz. 
A AA Felipa Diaz. 
UnA PATRONA DE CASA DE HUES- 
MIPEDES. 040200. . . «Doña Rosario Segura. 
Poricarpo CAZURRO: +... . D. Cipriano Martinez. 
ID Ti ec a ; Ricardo Morales. 


NITO: por los:os ie ía Infante. 


La escena pasa en Madrid. 
a AGTO PRIMERO. 


Gabinete; muebles antiguos; algunas cornucopias suspendidas 4 las 
paredes; un velador; un armario, y dentro de éste una culebra de 
mazapan, vasos, vino de Jerez, limones, azúcar, etc. 


A ESCENA PRIMERA. 


“Al levantarse el telon, D. PoLicarPO aparece tomando 
chocolate delante del velador; Doña Verónica había en el 
'forillo con mucha animacion. ] 











Por. Cuando mi hermana riñe la con criada, se diria que 
Se representa en esta casa el terremoto de la Martinica. 
Dale, dale! E levanta, y sin dejar de tomar chocolate 
se dirije al forillo.) Verónica, Verónica. - 

pr dee el forille.) Te digo que te marches á la calle, á 
A la calle. | 

PoL. Conque no hay medio de tomar chocolata? 


"Ver. Pero no ves lo que hase esa criada, hombre? 



















de la compra? a 

ER. Ha dado de almozar 4 Mirlindor, mi perrito de lanas. 
“Le habia preopinado dieta absoluta, y esta falta de régí- 
men puede arrebatárnoslo. 

'PoL. Yo le daria una libra de estricnina para que la catás- 
- trofe sucediese más pronto. 

Ver. Perricida! | 

Por. Quisiera serlo. Tristísimo es no haberse casado por no 
ener esposa que riña, niños que lloren y suegra que 
- desespere; y verse obligado á soportar las exigencias de 
y animal estúpido é inconsiderado.. 

Ven. Y cómo quieres que viva yo sola sobre la bierra. 
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'PeL. Ha puesto algunos maravedises de más en la cuenta | 


Po. Porqué no te has casado en tiempo oportuno? 4 
pe e 


Ver. Porque me horrorizaba el yugo de un marido Gespó- 
tico y celoso. 

Pon. El mismo temor abrigaba yo; por eso venimos á vi= 
vir á este cuarto segundo de la calle del Burro, dándo= 
nos palabra de no separarnos nunca, y de cuidarnos con 
un celo incansable, 

Ver. Y hemos cumplido nuestra palabra. No me privo de 
nada. 

PoL. Ni yo tampcco. 

Ven. Y no hacemos mal á nadie. En buena hora se diga, es- 
ta casa es un modelo de paz y de sanas costumbres. 
Pon. Algunos nos llaman los hermitaños de la calle del 

Burro. | 

Ver. Por envidia; pero no pueden echarios nada en ca- 
ra; oimos cuantos sermonesse predican en Madrid; For- 
mamos parte de varias cofradias; damos trabajo á los al- 
bañiles cuando hay reparaciones que hacer en nuestras 
casas, y algunos ochavosá los ciegosque piden a la puer- 

- ta delas Iglesias. t ai 

Pon. Qué más podemos hacer? Mi conciencia está tran- 

wla. 

Ver. Y la mia tambien. Ah! ya no meacordaba que han 
traido esta carta para ti. (Da á D. Policarpo una caria 
que está sobre el velador.) : 

Po. A ver. 

Ven. Me parece que conozco esta letra. 

PoL. (Despues de haber abierlo la carta.) Pues no la has 
de conocer...? Te acuerdas de aque! sobrinito lloyido del 
cielo, que nos escribió liace, cuatro meses, contíndonos 
su precaria posicion, y Ciciéndonos quele enviásemos 
fondos para Casarse con una... 

Ver. Con una bailarina creo. 

Pon. Le contestamos en el acto, que habiendo dispuesto de 
nuestros 2scasos recursos, nos era imposible socorrerle. 

Ver. Quién sabe lo que hubiera hecho con aquel dinero! 

PoL. Divertirse á nuestra costa, y burlarse de nuestra cre- 
dulidod como pasa siempre en esos easos. Figúrate que 
ahora tiene el atrevimiento de decirme: que cansado de 
pintar telones y bambalinas en el teatro de Cuerca, ha 
formado el proyecto de venir á pasar un par de mesesl- 
tos á casa, para hacer nuestros retratos, y para ComUu= 
nicarnos ws gran plan. 

Ver. Pasar dos meses en casa? 

Por. Bien claro lo dice; mira. 

Ver. Un desconocido casi; un pintor que estará acostuln- 
brado á la vida airada... | ; 

PoL. Que beberá ron! 
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Ver. Y que maltratará á los perros! Jesus! maltratar á mij Lora. Nos juramosun amor piramidal. Ñ 
Mirlindor! Mira, Policarpo, escribe inmediatamente ájPoL. Hum! hum! haga V. el favor de ser ménos esplícita. 


ese jóven que no podemos recibirle... 

PoL. Sin embargo... | 

Ver. No hay sin embargo que valga. O escribes lo que te 
he dicho, ó me marcho hoy mismo de esta casa. 


ESCENA IL 
Dichos, LoLA, 


LoLa. El Señor D. Policarpo Cazurro...? 

PoL. Servidor de V.... 

VER. (Quién será esta jóven tan descocada?) 

Loa. Tengo un génio muy llano. 

Ver. Se conoce. 

Lona. Tomen ustedes asiento. (Se sienta.) 

Ver. Pues me gusta! 

LoLa. Esta señora es parienta? 

Por. Esta señora es un hermana Doña Verónica Cazurro. 

LeLa. Pues ha de saber V., Verónica... 

Ver. Qué modo de hablar es ese, hija? Haga V. el favor 
de llamarme Doña Veróniza, y de decirno3 quién es, de 
dónde viene, y qué es lo que desea. 

PoL. Eso es lo (ue, desea. 

Loa. Amparo! 

Ver. Pues esta no es casa de refúgio. 

PoL. Ni de secorro. 

Lota. Me llamo Lola Besugueti. 

Ver. Besugueti:! 

PoL. Já... já... Besugueti! Pues mira, no es mal apellido 
para Noche—buena, 

LoLa. Soy hija del difunto organista de Móstoles. 

Ver. Buena parentela tiene V. ) 

Lona. Mi papá me dedicó 4 la música, porque notó que 
tenia una magnífica voz... do, re, mí, fa, so), la, si, do. 

Ver. Jesus! que chillidos. 

Lota. Do, si, lz, sol, fa, mi, re, do. 

Vez. Calle V. por Dios, señora; hay enfermos en casa. 

Pot. Un perrito de lanas. ; 

Lola. A los ocho años cantaba «Gloria y peluca» á los do- 
ce «La cola dei diablo y 4 los quínce me contraté de pri- 
mera tiple en la compañía de Zarzuela del teatro de 
Cuenca. La primera nuche me silvaron. | 

Ver. Pues ya lo ereo que la silvarian á V.! 

LoLa. La segunda quisieron tirar las butacas al escenario. 

Por. Las butacas .. já... já... tiene gracia! 

Lora. La tercera hubo una reaccion favorable en el pú- 
blico, y me arrojaron dos coronas y tres pichones blancos. 

Mi porvenir estaba asegurado. Pasó el tiempo, mi voz 
se volvió cada vez más dulce, do, re... 

Ven. Basta, basta por Dios. 

Lora. Vivia en una casa que tenia un balcon al medio-dia. 

Ver. Pero qué falta nos hacia á nosotros saber que tenia 
usted un balcon al medio-dia? 

Por. Déjala cencluir, mujer. 

Lota. Un dia estaba estudiando «El duende en palacio,» 
al lado de una maceta de carraspique persa; alzo distrai- 
damente los ojos, y veo á un jóven que me contempla 
en silencio desde el alern del “tejadu de enfrente: el pe- 
ligro en que está por mi causa, me hace lanzar un grito; 


este grito produce en el jóven una sensacion eléctrica, 
vacila, y cae. 


Ver. Qué horror! 

Por, Se haria una almondiguilla. 

Lora. No señor, porque cayó sobre un matrimonío gordo y 
pacífico que pasaba á la sazon por debajo del alero. 

Por. Mas le hubiera valido no salir de casa! 

Lora. Desde aquel dia se estableció entre mi vacin 
una Corriente misteriosa. 

Ver. Señora, señora, no hable V. aquí de corrientes. 


4:30 


) PoL. Se diria que echan llamaradas. 


Lora. Debiamos unirnos para sienpre, pero no. teniamos 
recursos. A grandes males, grandes remedios, lré általia, 
le dije un dia: veré á los buenos maestros, haré gorgo- 
ritos en el teatro de la Escala de Milan; tú entre tauto, 
pintarás un gran cuadro, te darán la medalla de honor, 
y hos casaremos. Aceptó; ncs despedimos llorando; 
llego á Madrid; pregunto por un tio mi0 que vivia en 
esta calle, y averigúo que ha muerto hace cuatro 
meses. Me encuentro sola en el mundo, pero davo- 
rada porel sagrado 'fuego de la música. ¿Qué hacer? 
Todos los dias le veia á V. pasar por dulante de mi casa; 
su aire grava y comedido me inspiró la más ciega con- 
fianza. Supe: que era V. rico y que no tenia hijos. 


arte le suplica, yo le ruego. Ampáreme V. por lassombra 
augusta de Doniceti. 

PoL. Pero jóven contralto... yO... yO... 

Ver. Mi hermano no tiene nada que ver ni con el arte ni 
con Doniceti. 

Loa. Mia carísima sigaiora. | 

Ver. No me venga V. con arrumacos. Divertidos estába= 
mos si tuviéramos que dar carrera á todos los que.no la 
tienen. 

PoL. Te diré; esta jóven inspira cierto interés... sus ojos 
hablan. 

Ver. Cómo que hablan?. 

PoL. Quiero decir, que sus ojos... 

Ver. Policarpo! Te atreverias delante 
gniora Basuguini; haga Y. el favor de marcharse con sus 
proyectos fil.rmónicos áotra parte, porque Lo estamos 
en el caso de protejer á personas desconocidas. Tenemos 


parientes desgraciados que son más acreedores que us-: 


ted á nuestra generosidad. 
PoL. Pero Verónica. 


LoLr. Déjela V.; me marcho á micasa de huéspedes, com- | 
pro dos libras de carbon, lo enciendo, cierro bien las 


puertas y... 
Pot. Cáscaras! Vn suicidio! 
Var. Qué falta de creencias! 
PoL. Tiene V. un génio... 
Loa. Como un cohete á la congreve. 


PoL. Qué diablo, yo no puedo abandonar á una jóven que | 


tiene unos ojos... y un cabello... porque el cabello es 


muy bonito tambien. Traiga V. sus papeles, y si estos 
me satisfacen. ., no faltan almas caritativas en el barrio... | 


En fin, no pase V. cuidado, jóven contralto. 
Lota. Oh! cheneroso protectore mio. 


Ver. No le coja V. la mano, señora; ¿qué libertades son. 


esos? 
LoLa. A dio, Verónica. 
Ven. Doña Verónica se dice. 
LoLa. Po... re... mi... fa... sol... 
Ver. Qué me rompe V. el tímpano. 
LoLa. Fa! 
Ver. Jesús. 


ESCENA III. 


Doña VerónicA, D. PoLICARPO. 


Po. Já... já... tiene gracia la tal contralto. 

Vex. Policarpo, esto no puede seguir. 

PoL, Ya ves, ka reparado en Mi... 

Ver. Porque tu repararías en ella. 

Por. No por cierto, pero convendrás en que tiene ' 
OJOS... : 7 

Yer Dale con los ojos! 


No 
vacilé un segundo, tomé mi velo, y aquí me tiene V. se-. 
ñor D. Policarpo: Cuenca me repele, Milan me lama, el: 


de mi... Mire V., si-: 


| 
| 
| 
i 
| 
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Ver. Cómo que esel diablo disfrazado de tiple. 

Por. Pues mira, si el diablo es así, ya no me infunde tan- 
to miedo. | 

Ver. Y que unD. Policarpo Cazurro hable asi? 

Por. lon Polisarpo Cazurro no es un rollo de estera vieja. 

Ven. Es un mónstruo. | gs Drs 


ESCENA IV, 


Dichos, JUANITO. 


É 


ES 
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PoL. Pues mira, hijo mio, recojs tus piaceles, vee á bus- 
car á tu amigo, y 10 Os detengaís hasta Roma porque 
esta casa no es parador de saltin banquís. 

JUAN. Aquí está 1ni amiguito. 


ESCENA V, 


Dichos, PABLO. 
Pot. Qué facha! 


AN. (Está vestido con un leviton, un pantalon estrecho y i Ver. Esto es. cosa de emigrar. 
un sombrero de copa alta; trae una caja y atados sobre ¡ PoL, Estraño mucho caballero... 


esta una puleta, seis pinceles y un rolio de dibujos) Bue- 
nos dias, tia Verónica. Felices, tio Policarpo. 

Ver. No me abrace V. : 

-PoL. Qué apretones son esos? 

Juin. Soy el sabrinito de Cuenca. 

Ver. Jesús. 

PoL. Estamos frescos. 

Juan. He llegado en el correo. 

PoL.. Pues ahora mismo íbamos á escribirte que no vi- 
nieses. 

Juan. Para qué? Ya estoy aquí. Queria enseñar á ustedes 
mis dibujos; he hecho muchos progresos. Miré V., (4 
Verónica.) 

VER. Qué horror! Un grupo de bailarinas. 

Juan. Estan bebiendo Champagne. 

PoL. Champagne! 

Ver. Y tienes valor de enseñarme mamarrachos de esta 

cuoclase? 

JUAN. Las oxilarinas 1o son mamarrachos. 

Ver. Pues qué son? 

JuAN. Bailarinas. A mi me gustan mucao. Dan unos saltos 

Miré, V. miré V., tio Policarpo, lu que está asi. (toma 
una fostura académica.) 

Ven. Este muchacho es tonto. 

«Juan. No señora, soy sei.cillo. 

PoL. Pues me gusta la sencillez. lada 
-JUAx, Apenas tendria yo tres años cuando me aejó caer oLro 
niño ua anafre de asar castañas encima de la cabeza. 
-VEn. Y no te estrelló? 
Juan. No señor; si el que se estrelló fué el anafre. Desde 
entonces lengo así como) un reuma en el temporal 
derecho. vo? 
-PoL.. Ya se conoce. 
Juan. Los reumas no se conocen, se sienten. 
Vea. Y á qué vienes á Madrid. | 
Juan. A decir á ustedes, quiero ir á Italia. 
Ver. Puesecha á andar. 
Juan. Me hacen falta recursos para realizar mis esperanzas. 
Po. Nunca serás más que un pinta-mouas. 
Juan. Nou me llame V. pinta-monas, antes de que haya he- 

cho su retrato de V. 

Ven. (Vamos es tonto de nativitate.) o da 

Juan, Pasaré aquí un par de mesesitos, y me divertiré en 
grande, porque aquí, en donde me ven ustedes tam chi: 

-quitin, soy un diablillo. 

Ver. Jesús! Un diablo. 

Juan. Usted tambien habrá tenido sus quince años, y le ha- 

-— brán gustado las bromas. 

Ven. Yo... qué desvergúenza! y 

PoL. Mira, Juanito, lo mejor será que te marciesá vivir 

-—ál otra parte, porque esta casa es bastante estrecha. 

- Juan. Y para qué he de audar ahora de mudanza? 

- Ver. Sentimos mucho... 

Juan, Pues si lo sienten ustedes, me quedo. Además, estoy 

4 asperando á un amiguito que ha venido conmigo. 

PoL, Y le has dicho... Cin » 

Juan, Que venga á vivir con ustedes. Es un poeta desgra - 

-€lado; piensa ir á Italia conmigo para concluir un drama 

filosófico sobre la tumba de Virgilio. oa 
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Pan. (Lon voz muy dulce y mirando con intencion a Doña 
Verónica.) Y yo estraño mucho más, hallarme en una 
casa tan respetable como esía; pero el deseo de ofrecer 
mis respetos á una de lasseñoras más finas y más uma= 
bles de Madrid; me ha hecho «quebrantar las leyes de la 
etiqu ata. 

Ver. (Habla muy bien.) 

Pan. Ul humilde traje que me cubre, y el exigúo equipaje 
que me acompaña, no abogan en ini favor, pero el hom- 
bre justo y timorato 10 necesita más traje qne la tran= 
quilidadde su conciencia, ni más equipaje que el recuer- 
áo de sus Duenas acciones. 

Ver. Tiene V. razon, jóven. (Es muy simpático”) 

Pa. Privado desde mi más tierna infancia de los que me 
dieron el sér, extiausto de recursos, y sil proteccion de 
ninguna especie, ma lancé en el piélago inmenso de la 
vida, guiado porta antorcha del núumen, y sostenido por 
las nobles esperanzas de mi corazon. Recorrí las aldeas 
tranquilas, los valles solitarios, los bosques seculares, y 
do quiera canté las armonías sublimes de la creación. 
Despues intenté vender mis versos, pero como nadie 
quiso comprarlos, dejé flotar mi cabellera negra, rompí 
mi melancólica lira, y me fuí á comer patatas maneh=- 

«gas á la simpática ciudad de Cuenca. 

Vez. Pobre jóven! 

Pas. Allí conoci á Juanito. La pintura y la poesía son her - 
manas; nosotros lo fuímos tambien, y asiéndonos por Ja 
mano como Daoiz y Velarde, dijimos: á vencer ó á 
morir. 

Juan. La petrona creyó que ibamos. á darnos de bofetones y 
dió parte al alcalde de barrio. 

Ver. Y piensa V. ir á ltalia? Ped 

Pap. Necesito respirar el aire que respiraron Virgilio y 
Horacio, para componer el vigésimo quinto cuadro de 
mi drama. 

Ver. Y cómo se llama esa gran obra? 

Pan. El Cloroformo. 

PoL. Pues señor Don... 

Juan. Pablo de la Brisa. 

PoL. Pues señor D. Pablo, me alegro muchísimo haber 
conocido á V., pero mi sobrino ha obrado de ligero al 
ofrecerle esta choza, porque es bastante estrecha. 

Ven. No; estrecha precisamente... den 

Pan. El poeta duerme bajo las enramadas misteriosas 
como los pájaros huérfanos; no.quiero molestar á esta 
señora. Verdad es, que me alhagaba la idea de estar en 
una casa tranquila, y entre personas sensibles y de 
buenas costumbres; pero como ha de ser, seguiré mi 
camino. 

Vea. Qué disparate! No hemos querido decir que se 
marche V. ahora...; puede V. pasar unos cuantos dias 
con nosotros... 

PoL... Unos cuantos dias! 

Ver. Dejar marchar á estos pobres muchachos 
conocen Madrid, seria una inkumanidad. 
Pon. Pero Verónica, si ta misma me has dicho hace un 
momento... : 
Ver. Yo no he dicho nada, hombre, yo no he dicho 

nada... Tú has sido el que... 


que. no 
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Poz. Yo... | ae | : 

Ver. Un jóven del mérito de D. Pablo, es acrehedor ú 
nuestra consideracion, 4 nuestros cuidados. 

Pas. Ah! Señora, las lágrimas me impiden... 

Juan. Y á mi... IDR 

Ven. Vé ¿escoger algun manjar delicado á casa del pro- 
veedor de la esquina. : ; E 

Pon. Un manjar delicado?... Y no seria suficiente el pla= 
tito de espinacas... 

Ven. Hoy no es dia de espinacas, Policarpo. 

Pan. Nosotros comemos de todo. 

Juan. Aunque sean piedras. - EOS i 

Poz. (Oh! qué idea!) (Con este motivo podréinvitar á la 
contralto.) 

Ver. (A D. Policarpo ) (No pongas mala cara y ejecuta 
mis órdenes.) (4 Pablo.) Vamos á dejar ú ustedes un 
momento sclos, porque yo tambien necesito salir en 
busca de una criada que nos sirva. 

Por. Inútil es rogar á ustedes que tengan la mayor 
moderación. 

Ver. Nada debe turbar la paz de esta casa. 

Paz. Seré la irrágen del silencio. 

Juan. Yo tengo hoy el reuma en el tempora! derecho. 

Ver. (Que mirada tan seráfica tiene ese poeta.) 

Por. (Nada, no puedo apartar de mi imajinacion el recuer- 
do de esa contralto ) 


ESCENA VI. 
Papo y JUANITO. 


Pan. Gracias á Dios que puedo respirar libremente; uf! uf! 
me faltaba aire entre esas dos figuras de tapiz. 

Juan. Pues mi tia bien te ha recibido. 

Pas. Informado por ti del carácter egoista y uraño de 
tus ingratos tios, supuse al momento el papel que de- 
bia representar con ellos, y ya has visto el resultado 
que ha producido. Con ciertas gentes es necesario 
mentir. 

Juan. Rechazan 4 un sobrino que les cuenta francamente 
su precaria posicion. .. 

Par. Y abren los brazos al primer aventurero que save 
engañarlos. 

Juan. Y crees... : 

Pas. El porvenir es nuestro; cuatro frases han bastado 
para cautivar el corazon de Doña Verónica. 

Juan. Pablo, tienes mucho talento; yo tambien lo tendria 
si no me hubieseu dejalo caer un anafre de asar casta- 
ñas encima de la cabeza, p ero conozco que tengo que 
asirme á los faldones de tu inteligencia. 

Pañ. Yo te conduciré al templo de la fama. 

Juan. Gracias, querido lazarillo. Solo me liace falta 
reunirme á Lola Besugueti, para ser feliz. Pobre Lola! 
Dónde estará? Mira como palpita mi corazon cuando 
me acuerdo de ella... 

Pa. Parece un horno de frágua. 

LoLa. (fuerte.) Do, mi, re f... 

JUAN. Cielos! Esa voz... 

Pañ. Es ella. 

Juan. Lola! 


ESCENA VII. 


Dichos y LoLA. 


Loza. Juarito... Pablo... amigos mios. 

JuAN. Por qué ny te has marchadoá la pátria de Verdi? 

Loa. Porque habíendo muerto mi tio, he tenido que 
quedarme en Madrid buscando algun diletanti generoso 
que me dé lo necesario para hacer mi viaje. 

JuAn. Mira, Lola, yo no quiero que busques diletantiz. Ya 
estamos en 0asa de mis tios, y Pablo dice que nuestras 
esperanzas se realizarán muy pronto... 
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Loa. Conque esta casa.. 6 lor]: ' das 

Pan. Es casi casi la nuestra. Somos dueños de la hermita. 
He hecho la conquista de Doña Verónica. 

LuLa. Y yo la de D. Pelicarpo. 

Juan. La música á las fieras domestica. 

Pa. Pues con esa doble combinacion amorosa, somos 
com¡!letamente dueños del campo. Siga V. interesando 
á D. Policarpo. | | 

Lota. Cuente Y. conmigo. 

Pap. Venguemos á Juanito. 

Juan. Vénguenme ustedes. 

Pa. Guerra á los egoistas. 

Loa. Y á los abaros. 

Pas. Nos apreebas, no es cierto.? an 

Juan. Yo lo que apruebo es, que me den muchos cchen= 
tines. 3 

Pa. Lo importante es que no conozcas á Lola Besugueti. 

Juan. Qué no la conozca?... A 

Pap. En apariencia, quiero decir. Es 

Juan. Y yo quiero decir que la conozco de todos modos. 

Lona. Jess! hay momentos en que los grandes artistas 
se confunden con los zoquetes. Sa A 

Juan. Yo un... basta! Esa palabra ha herido el pericardio 
de mi corazon; voy á tomar mi equipaje... 

Pan. Eso faltaba! 

Juan. Si me ha llamado Zo... ZO... 

LoLa. Hagumos las paces. 

Juan. Me quieres más que á la sombra de Veliini? 

Loza. Si, hombre, si; pero has de tener más resolucion, 
más chispa. 

Juan. Y qué energia he de tener, si he pasado 24 horas 
con dos cuartos de cácahues? 

PaB Y yo con una naranja agria. 

JuAN. Las piernas no quieren sostenerme. 

Pap. Y mi estómago parece un cañon de érgano. 

LoLa. Pues yo tampoco me encuentro muy bien, porque 
en la casa de huéspedes en que estoy, no nos dan más 
que puré de calabaza. TH 

Juan. Hablaban hace un ¡momento de cierto platito de 
espinacas... | 

Pa. (Que ha abierto el armario.) Quién piensa en -espi- 
nacas, cuando hay en este armario una culebra de: 
mazapan, y dos botellas de Jerez? dol... 

Juan. Jerez! 

LoLa. Mazapan! Ad 

Juan. Qué deliciosa es esta culebra. (Hablando con la bo- 
ca llena.) 20d 

LoLa. Parece de almibar. 

Pan, Bebamos. 

Juan. Ya me estoy atragantando. 

Pañ. Y es anejo. 5h 

Juan. Lo menos tiene cincuenta años.... y con qué gracia. 
se sube á la cabeza, hombre!... já já...creo que ahora 
me atrevería á derribar las murallas de Babilonia 4: 
puntapies. 3 

Pa. Brindemos á nuestro próximo enlace. 

Loa. Brindemos. | 

Pas. Y porque la amistad que hoy nos une, no se dismi= 
¡ya NUNCA... | 

Juan. Viva Pablo. 

Pam. Vivan las artes. 

Juan. Sabes que este vinillo dá gana de bailar? do 

Loa. Baile, baile. q Ad 

Juan. Una habanera. | ARA 

Loa. Una polka. E > 1 414p 

Paz. Yo bailaré con esta culebra de cascabel.  (tararean 
una polka y bailan.) ¿ oa 

Ver. (fuera) Qué ruido esese? pra Ue 

Los tres. Dona Verónica! ú epnoig ¿obeia 00 

Juan, Va á ver que hemos saqueado el armario. 









Ñ 
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Pag. Decid que me he puesto muy malo. (todos colocan 


vuelto loco á ese jóven, ó será ese jóven el que mu esté 


lo que han sacado del armario, pero dejándolo en de- | .- volviendo á mi loca? Señor, ten compasion de tu 


sorden.) 


ESCENA VII. 


Dichos y, DOÑA VERÓNICA. 


Ver. Qué es lo que sucede? V. aquí? (A Lola.) 


LoLa. Ay! Señora, acababa de llegar con unos papeles VER. 


para su hermano de Y., 
jóven á mis pies. 

Ver. Cielos, Pablo!... Y está desmayado!... 

Juaw, Solo mueve las narices. 

Ver. Y mi hermano que no está aqui!... 
corre á buscar vinagre... 

JUAN. Mejor seria darle Jerez seco. 


cuando he visto caer á este 


Ver. Vaya V. á hecer té... zaragatona... tila, cualquier ; 


cosa; pronto, pronto... : . 
Juan. No seria mejor ua poquito... 
Ver. Vinagre, hombre, vinagre curriendo. 


ESCENA IX. 
Paro y DoÑa VERÓNICA. 


(Sin abrir los ojos.) Ah!. 
Vuelva V. en. sí. 

Oh! 

Sufre V. mucho? 


PAB. 
Ven. 
PAB. 

Ver. 

Pab. Uf! 
Ver. Está deletreando. Eso no será nada; se eccuentra 
+ V, en una casa hospitalaria. 

Paz. En la hermita.? 

"Ver. Qué dice de hermita? 

Pap. La debilidad... el cansancio... 

Ver. El cansancio?... 

Pas. Tengo calentura... 

Ver. Ya se conoce ¡infeliz! 

Pas. El valle está desierto, las sombras empiezan á embol- 
ver la naturaleza, Un murciélago se ajita delante de mis 
ejos. 

Ver. Pues no me toma ahora por un murciélago? 

Pag. Silencio! Ha oido mis suspiros estridentes; se 

acerca... su perfúme, parecido á los del nardo y “de la 

rosa juntos, embalsaman el aire que respiro... Es ella, 

"Verónica... | 

Ver. Jesus mil veces...! Está soñando conmigo!... 

Pas. Que ignore los sentimientos que ha sabido ins- 

 pirarme. | 

Ver. Los sentimientos que .. repórtese V..., sientrasen... 

(Debo estar encendida como una amapola.) ] 
Pap. Quieren separarla de mi lado, pero no lo consegul- 

rán. (Levantándose, con voz de trueno.) ¡Mónstruos! 

Ver. Ay! (Cayendo aterrada sobre una silla.) 

Pan, (Con profundo asombro.) Qué!... Estaba V... 
¡oido?. .. 

Ver. (Cuoriéndose el rostro con el pañuelo.) Todo! 

Pas. Todo, gran Dios!... Ah! señora... ¡qué verguenzal.. 

'. Estoy sujeto á estas alucinacionss momentáueas, y 

+ suelo decir cosas... perdoneme Y... 

Ver. Suelte V. mi mamo... | 

Pan. Si, debo quitarme de delante de sus ojos... soy un 

miserable! 

Ver. Si uo digo eso. 

Pas. Un miserable, señora! 

 Teral, 












ha 


(Entra por una puerta la- 


ESCENA X. 


o / e 
- DeÑa Verónica, y despues D. POLICARPO. 


Qué apuro... | POL. 
Ve 


Ven, Pero, Dios mio, qué es lo que me pasa? Habré yo 


sierva... 

Por. (Trayendo cajas de. dulce, de mantequillas.) No 
dirás que no he obedetido tus “Órdenes. He cargado la 
mano por si tenemosalgun convidade á comer. 

Ver. (Distraida.)'-Enñ'la niesa taimbién le veré... 

PoL.. Traigo sopa de rabióles. - 

(idem.).. Y en la sopa de rabióles tambien. 

Pero qué estásdiciendo, muger? 

Ah!... (Mi hermano!) No te habia visto... 

Abre ese armario; Mi 

¡Qué veo! Has andado tu aqui? 

Jesús que destrozo! 

R. La caja del mazapan vacia, los 7asos rotos... 

PoL. Verónica, me asalta una idea ho-rible, hemos dejado 
la casa sola... 

ER. Acaba... rs 

PoL. Estás segura de que esos dos jóvenes son lo que 
aparentan. 

Ver. Cómo!... Eres!... Ay! Dios mio! qué sospechal... 
Estoy temblande de los pies á la cabeza. 

Por. Y yo de la cabeza á los pies... 

Ver. Ay! no te separes de mi. 

PoL. Necesito beber.. algo... algo... 


Por. 
Ver. 
PoL. 
Ver. 


ESCENA X!. 
Diacho s y LuLa con una taza de té. 


Lora. Tome V. 

PoL. (Sin ver á Lola.) Uf... ay! me he abrésado la boca. 

LoLa. Está ealdo, mio protectore... | 

PoL. Qué ha de ser ealdo?... Es alquitran, segun lo que 
escuece... Uf! que me den otra cosa. 


ESCENA XII. 


Dichos, y Juaniro, (Con un frasco de vinagre.) 


Jua: Tome V., tome V... 

PoL. (Bebe.) Truenos y venablos. Qué brevaje es este? 

Jua. Vinagre de 20 grados. | 

Po. Misericordia! Vinagre de 20 grados, sobre las que- 
maduras que ya tenia? Mi paladar parece la boca de 
un horno de fundicion... A 

Ver. Quién ha hecho ese destrozo? Contesta, infeliz! 

Jua. Un perro de lanas. pl 

Ver. Cielos! mi Mirlindor, que estab1 4 rigurosa dieta, y 
le has dejado comer, asesian! Ya se habrá muerto de 
indigestion! Pulicarpo.. 

Por. Asi le hubiesen abrasado el paladareomo á mi. 

VER. Corramos. 


ESCENA XIII. 
Dichos y PaBLo. 


Pañ. Deténganse ustedes; +1 Benjamin de la casa está 
fuera de peligro. Dos pildoras de Morison le han salvado. 

Ver. Que felicidad! | 

PoL. Que lesgracia! 

Ver. Ah! Pablo, cuente Y. con mi eterna. gratitud. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


LA MISMA DECORACION- 


Al levantarse el telon Doña Verónica y Pablo se pasean; Juanito 
sentado y con un carton sobre las rodillas hace el retrato. de 


Mirlindor. 


ESCENA PRIMERA. 
VERÓNICA, PaBLo, JUANITO. 


Vea. Le digo ¿ £ V. que esta comida ha sido para mí un 
suplicio. Convidar á Lola Besugueti! Se ha visto nunca 
descaro igual! Poner en frente de mí una AOSRvIRerA 
que me dirigia los PPEGEAIDAS mas punzantes; que me 
contaba las historias más... y lo peor es, bj mi her— 
mano en vez de enojarse, se reia como un loco. 

Pas. La conducta de ), Poricarpo es iacongruente, 

Jua. Yo creo que ha empinado un poquito el codo. Vea Y. 
el retrato del perro, tia Verónica. 

Ver. Jesus! Hombre, si has hecho un elefante! 

Pab. No, señora, ha hecho un mico. 

Jua. Cómo un mico? 

Pas. Novalia la pena de haberle salvado la vida. 

Ver. Mira el caso que yo hago da tus.retratos, mira. 
(Rompe el retrato. Se oyen grandes carcajadas fuera.) 
Pero qué carcajudas son esas, señor? 

Paz. Como D. Pulicarpo y Lola se han quedado solos en el 
comedor... 

Ver. Solos! Voy corriendo. 

Pas. Juanito va á decirles que los esta:110s aguardando. 

Jua. Al momento; pero tenga V. entendido que yo copio 
la naturaleza exactamente; de nodo que si he hecho un 
retrato feo, es porque el perrito parece ua maudeii. 

Ver. Impertinente! 


ESCENA. II. 
PABLO, VERÓNICA. 


Pa. Qué educacion! 

Ver. Ay! qué diferencia con V., señor D. Pablo. 

Pañ. Estoy bastante bien criad: Lo. 

Vex. Y eso que no ha tenido V, ni madre, ni hermana. 

Pan. Ni siquiera una amiga. 

Ver. Ay! niuna am'ga. 

PaB. La soledad y el abandono estravian mi razon algunas 
veces: ayer mismo... 

Ver. No me recuerde V. lo que pasó ayer. Veia V. un 
murciélago negro. 

Pañ. Y ahora veo un ángel. 

Ver. Yo un ángel! 

Pab. (De carton piedra.) 

Ver. No me hable V..de ese: modo ; 
estar verde. 

Pag. No, señora, verdi-negra. 

Ver. Remordimiento y emocioli. 

Pab. Remordimientos; y por qué? 


Cuál pudo ser tu delito, 
pura y delicada flor; 
tá que en la calle del Burro 
vives privada del sol; 
: tá que comes espinacas 

en vez de comer turron; 
tú que te haces contusiones 
con un latíguillo ad hoc; 

en vez de bailar la polka, 


por Dios... Debo 
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| Vun. No me vengás con canciones, Policarpo. 0 


la redoba y el galop; 
tú, en fin, que entlas á un Es 
de exigua constitucion, 
en vez de unirte 4.ut esposo 
vivarachó y decidor, 
que aleje de tte) astio, 
y que, segun manda Dios, 
de dé una. progenitura. 
igual 4 la de Jacob, 


Ven. Cielos! Yo comparada $ Jisob! (No sé lo que por mÚ 
pasa!) Pues mire V., una amiguila sua se casó á los $2 | 
años, y tuvo fres gemelos 

PAB. (Cáscaras!) Dona Verónica, Y. ha úacido para brillar 
en el mundo, y para inspirar y sentir grandes ES 0n£s. 
Usted es poeta. 

Ver. Pueta, no; pero 41> co npu: asto unos villancicos. 

Pañ. Ha compuesto V. villancicos, y aun no le he ieido 
los 25 cuadros de mi drama! Ali! perdon, Verónica, he 
cometido un /apsus meda: 

Ver. Hay en su ¿rama de V. algana mujer infeliz? 

Par. Tan infeliz, que -se baña durante toda la canícula en 
el impetuoso torrente de sus lágrimas, y que no come 
mas que cañamones tostados; peru encuentra un d a la 
horma de su zapato. 

Ven. Cónao la horina? 

Pas. Un jóven que se arroja á sus pies, y que empieza á 
hablaria en seguidillas. 

Vez, Qué interesante debe estar aso! 

Pas, Entretanto que el jóven Pe ifica, un Ciego aragonés 
toca la bandurria á lo tejos. En fin, la venda que cubra 
los ojos garzos de la jóven, Cae hecha pedazos; una ar= 
monía desconocida deleita su oido... A 

Ver. La bandurria. | 

Pap. El amor penetra en el sotabanco sombrío de su Crra- 
zon, y el horizonte de la vida se presenta 'á sus ojos 
esmaltado de flores. 

Ver. Ah! Pablo, yo quiero que V. me lex su obra. 


ESCENA II. 


Los mismos , JUAN:TO. je 





















JUA. Mi tio está fuera de sí. 

Ver. Cómo fuera de sí? 

Jua. Cuando entré estaba hablando muy bajito ccn Lola 

Ver. Muy baño? Y qué la decia? | 

Jua. Eso mismo quise yo saber; me puse á escuchar, pen 
mi tio me dió un puutap:é e: ¡tre los faldones del Jevitin 
é hizo vibrar la cuerda mas temible de mi orgánismo| 

Pap. Ya ve Y. que esto pasa de castaño Oscuro. 

Jua. Pues nó ha de pasar de castaño; si me ha hecho w 
cardenal como la paria ue ta Mano. 

Vez. Es necesario que ese contralto se marche inmediata: 
mente. Bonita soy yo.. 

Jua. Bonita no es V. *noraue los autoro3 dicen que 
mosura consiste... 

Ver. Y quién tabla aquí de ¡:ermosura, imbécil? 

JuA. Dále! imbécil tampoco; sencillo, ey 

Pas. Restablezca V. el órden, entretanto que 1, á bnsca 
mi drama. 

Jua, Ya están ahí. 


ESCENA IV. 


Dow PoLicarPo, LoLa, DoÑa Verónica, JUANITO. ES 


PoL. Mira, Verónica, va que tenemos en casa una contral 
que brillará pronto en el teatro de la Escala de Mila 
deberiamos rogarla que ameuizase la noche co: algunf 
cancioncitas. 
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LoLA. Empezaré por la Muta de Portichi. 

Ver. Nada de Portichi, nada de Portichi. 

LoLa. Descues cau taré los Toros del Puerto, 

Ver. Qué horror! pda : 

LoLa. Y terminaré con Las ligas de mi morena. 

Ver. Soñcra, mi casa no €s la plazuela de la Cebada, 

Jua. Dospues jugaremos á la lutería: me gusta mucho 
sacar las bolas y gritar: los patitos, las horeas catalanas, 
la niña bonita. E [ 

Vez Calla, hombre, calla. 

Jua. (Siguiendo ) Vicentico, arriba y abajo, patin-perri. 
Ver. Jesús! Esta casa se va pareciendo á la de Tócame- 
Rogue. Pe | 
| PoL Pero, hermana, tambien es triste... 

Ven. Mas triste es, caballero, que se pierda por una cala- 
verada li buena reputacion qu: se ha tenido durante 
tantos años. ¿Qué diria el zanóvigo del principal si su- 

 piera que pasamos las noches cantando Las ligas de mi 
morena? Marchate, com» tienes de costumbre, á tomar 

un vasito de limon doi tiempo, entretanto que yo voy 

4 rezar mi rosario a San Isidro, E 
Pon. Congue tú vas... (Oh! qué idea! Mi hermana me 

precipita.) Querida cuntralto, siento mucho rogar á V. 

que se marcle... (Vuelva V. á las nueve.) Pero cómo ha 

de Sea 7 mi 

Ver. Qué le has dicho por lo bajo? | 

Po. Que el aire de Madrid es tan sutíl, que mata á un 

hombre y no apaga un candil. 

Loza. (Volveré) (A D. Policarpo.) Todo ya bien. (4 Jua- 

niio.) li 

¡Jua. (Pobrecilla! Dice que todo va bien, y la envian con la 

E música á otra parte. 


ESCENA V., 


JuAniTO, PABLO, D. PoLicarPO, Doña VERÓNICA. 































Pan. Ya está aquí el drama. 
'PoL, El qué? - 

Por. (Ay! no me asor 
quiere leerme... 
¡Jua. Un libru de amores. 

'PoL. De ainores! 

Ver. (Qué ahogo!) No, al contrariv... UN... 
Pap. Yo no escribo mas que cosas edilicantes. 
'Ver. Desea hacerme ver el horizonte de la vida esmaltado 
¡| de flores. - 01 

.Jua. Sí señor, ahí dentro hay muchísimas flores, 

¡PoL.. Pues me gusta la idea! Me obligas á despedir 4+Lola 
- Vesugueti, y te propones quedarte en casa para asistir 
4 una lectura profana? 
Ver. Pero hermano... 
Por. Qué dirian los vecinos, y sobre, todo el inquilino del 
principal. 

Ta. Pues no habla poco ese buen señor! Ni una comadre 
de Getafe le iguala. 

Ven. Alguna es“epcion ha de haber. 

?oL, Nada de escepciones, Verónica; la ley ha de ser igual 
| para los dos. No quiero yo que por una calaverada pier- 
| das la buena opinion en que te tienen. 

Ver, Es cierto, pero... 

"OL. Nada, rada; tú 4 San Isidro y yo al café de Levante; 
estos jóvenes pueden irá ver la salida de los correos, 
que es cosa divertida y barata. Vé á ponerte la mantilla, 
. Entretanto que busco mi sombrero y mi baston. 


«ESCENA VI, 
Dichos, menos D. POLICARPO. 


¡AB. Este despotismo no tiene igual. 
JA. No, señora, no tiene igual. 


ll 


daba.) Este jóven me ha dicho que 


.. 


Y 


«Pan. Tratar á una hermana que se ha privado de todo po! 
| "él, como á una negra de Angola? 

Ver. Ya puede V. decirlo. 

Pan. Y todo, porque la ve 4 V. soja. 

Ver. Soy muy desgraciada, señor op. Pablo. 

Jua. Cuando haga su retrato, le pondré una cara de 
puerco-espin. | 

PAB. Si fuera V. una niña... 

Vzr. Ya no lo soy, gracias 4 Dios. , | 

Pab. Pues acaso no lo veo yo? Y si no cometiera faltas, 

pero un hombre que habla por lo bajo á las contraltos. 

Jua. Y que da punta-piés entre los faldones, 

Ver. Ese recuerd me hiela; 

Jua. Y á mí me inflama. 

Pas, Haga V. novillos. 

Ver. Qué quiere V. decir? 

Pab. Salga V. con su hermano; no bien se separe de V., 
vuelva V.; la esperaré en la acera de enfrente; subire- 
mos juntos, Juanito se quedará escondido en casa, y 
solos los tres, burlaremos la vigiliuncia del déspota. 

3UA. Sobarbio! Abajo Angelo tirano de Padua... 

Vez. Yo engañar á mi hsrmano!... Volver clandestina- 
mente. | ide 

Pa. Rompa V. sus cadenas. 

Ver. Pablo V. me precipita... 

JUA. No vacile V., tia Verónica. .: 

Ver. Una aventura... á mi edad... | 

Pa. Se atreverá V. á negar este favor insignificante al 
que hace un instante salvó la vida de Mirlindor? 

Ver. Qué recuerdo! 

Pañ, No me Jevantaré hasta que no haya V. accedido á 

| mis ruegos, 

Ver. Por Dios... Si.:ni hermano... Levántese Y. 

PaB. Es inútil. 

Ver. Pues bien, volveré, 

Pap. Ah! gracias. 


ESCENA VII. 


PABLO Y JUANITO. 


e 


Pa. Veá hacer un ponche inmedistamente. 

Jua. De buev3? 

Pa. No, de rom, azúcar y limon; hazle muy granda, y 
cuando esté confeccionado, preséntate con él. 

Jua. Pero... 

Pab. No me preguntes nada más; ven, creo que salen ya. 


- 


ESCENA VII. 
Don PoticarPo, despues Verónica con mantilla. 


PoL. Y pensar que la he dado una cita, y que si mi her- 
mena volviese me encontraria cantando la muta di Por- 
tichi con ella!... qué horror! He entrado en la senda 
del crímen, sin saber cómo. 

Ver. (Me parece que todos los celadores de Madrid me 
persíguen, que todos los fosioreros me silvan...) Ay! 
estabas ahí, Policarpo? 

P ot. Te has puesto la mantilla? 

Ven. Y tu el sombrero? 

Por. No le encuentro. 

Ver. Pues si lo tienes puesto 

PoL. Ah! sí. (Ya no sé lo que me digo.) 

Vex. Y vas realmente á Levante? 

Por. Pues ¿dónde be de ir? Nos reunimos allí cuatro aml- 
gos de miedad y jugamos una chiza uiara de Santa Bár- 
bara Volveras pronto? 

Ver. Por qué me lo preguntas? : 

PoL. Por nada: qué me importa 4 mí que vengas tarde ó 
temprano! Llevo sienpre picaporte... 7 e 

Ven. Y yo. 


/ 
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PoL. Y fuma! 

LoLa. Qué aroma tan delicioso! | j 

PoL. No habia visto furmiar nunca á- las señoras... y con * 
qué gracia espole el humo! ba ye AA 

Lora. Las grandes artistas hacemos lo que nos da la gana. 

PoL. Ya lo 7e0. : ANS 

Lona, No ha ido V. nunca al teatro? 

Pot. Sí, señora... pues no faltaba mas. 

Loza. Qué prefiere V? 

Por. Chivaton. 

LoLA. No conozco esa Ópera. TA 

PoL. Chivaton esel gracioso de un nacimiento. 

Loza. Noto que conoce V. poco el muado, Ha viajado v? 

PoL. Suelo ir á Chilueches. 

Lota. Y no ha sentido V. el deseo de respirar otro aire? 

PoL. Ya ve V., vivo en ua círculo tan melindroso.... 

LuLa. Pues déjese V. de melindres, y emancipese Y. 

PoL. Cree V. que podria... 

Lora, Le hace falta una persona que le lance. 

Pon. Eso es, que me lance. 

LoLa. Una persona jóven y bonita. É hs 

Por. (Qué querrá decir?... Los cabellos se me herizan!) 

LoLa. Una mujer de diminuto pié, de sonrosado cutis, de 
rasgados Oj0S... | 

PoL. No se acerque V. tanto; no se acarque V. tanto. | 

Lota. Tiene V. miedo?..... 8 

PoL. Miedo, no, señora... (Si será realmente el diablo dis. 
frazado de tiple?) E 1 

Lona. Una cantante llena de inspiracion y de cariño que le. 
diga con una le esas voces que se confunden con los | 
suspiros de la brisa y con el murmullo de los arro- 
y0s: ven... 

Pat. (Policarpo, que te pierdes!) 

LoLa. Ven al gran mundo. 

Pon. (Respiro!) | 

LoLa. Abandona tu solitaria hermita y lánzate. 

PoL. Creo que estoy en disposicion de arrojarmao por el pa- 
rapeto del Campo del Moro. | il 

LoLa. Nos daremos una vida de príncipes. ñ 

PoL. Con que una vida... | 

LoLa. Comeremos pechugas de faisan y frutas. americanas, 

Paz. Algo carillo saldrá eso; pero no importa, Nos artare= 
mos de frutas americanas. abi) 

Lota. Cuando un público entusiasmado grite bravo, bra- | 
vísimo, diréestos bravos se los dedico á él; y cuando me 

| arrojen coronas las pondré á sus piés. 

PoL. Conque las coronas... y 108... (Vamos, soy hombre | 
al agua). | 6e14 

LoLa. Cuando legua la primavera, iremos á recorrer juntos | 


Pon. Esos muchachos se fueron por ahí... 

Vea. Sí... Creo que Pablo ha ido á ver los avestruces del 
Retiro. 

Por. Ha ido 4 ver los avestruces de hoche?. 

Ver. Es de noche? Pues mira, ya no ms acordaba si- 
quiera. 

Por. (Se diria que mi hermana tiene algo). 

Ven. (Si sospechará!) 

PoL. Nos vamos? 

Ver. Cuando quieras?, 

PoL. Sal tu primero. 

Ven. Quiero cerrar la puerta. Llevas dinero? 

PoL. Si. 

Ver. Y pañuelo. 

Pon. Tambien llevo pañuelo. 

Ver. Hasta luego, Policarpo. 

Pou. Quete diviertas, Verónica. 

Ven. (Pobre hermano.) 

Por. (Qué buena es!) 


ESCENA 1X. 


Juanito, Sale con un delantal! blanco y una ponchera 
que coloca sobre el velador, 
















































Ya he encontrado pornchera y dentro de este armario debe 
haber (abre el armario.) Jerez... otra botella de... Jerez! 
Casi estaba por hacer un pouche de vino de Jerez! Me' 
darían un privilegio de invención, haria fortuna, col- 
garia la paleta, y mandaría edificar una cosa de huéspe- 
des de las dimensiones del monasterio del Escorial, para 

* alojar en ella á los granles hombres desconocidos que 
andan tomando el freseo por las calles de Madríd. Las 
daria ensalada de berros, pepinillos en vinagre y von... 
no, el ponche me lo baberia yo para dirijir- el estableci- 
miento. Ya encontré el ron; 4 la ponchera. Qué agrada += 
ble es hacer planes! En España se hacen muchos, y lue- 
go... Azucar. Es que como los plaues no cuestan dine- 
ro... Si estará bastante dulce?.,. Como el almivar. Li- 
mon, casi estaba por hechar unos orejoncitos! Pablo y 
Lola me han dicho que no me meta en nada, y que es- 
pera... Yo lo que espero es, que nos lleven 4 la pre- 
vencion. ¡Vaya! ahora no encuentro los fórforos; en el 
comedor concluiré de hacer el ponche. 


ESCENA X. 


Don PoLicarpo, LOLA. 


PoL. He dejado la puerta abierta para que pueda entrar 
cuando llegue! Encenderemos luz; no hay nadie, estoy 


completamente solo... Solo con mis remordimientos! | los lazos dela Suiza y las escarpadas cimas de la ver 
Pero por qué ha veníd» esa Besuguini á turbar la tran-| de Erin. ¿O 
quilidad de esta Tebaida? Bien mirado, ha sido una ton-| PoL. Yo quiero que me lleven á la verde Erin, AN 


teria pasar tantos años sin disfrutar esas cosas que Otros 
disfrutan; sin ver rostros agraciados. Mi hermana... no, 
Mi hermana al lado de Lola parece un espanta gor- 
-Tiones. 
Lota. Puedo entrar? 
PoL. (Ya no hay remedio.) 
Lona. (Dándole una palmadita en el hombro.) 
Siá tu ventana llega 
una paloma, 
abrela si tardanza 
que es mi persona. 
PoL. Qué cosas tan nuevas y tan melodiosas dice esta 
criatura. 
Lona. Qué gusto es poder entrar con franqueza en una 
casa y sentarse, y... (Saca una petaca) V. fuma? 
Por. El tabaco ataca la laringe. | / 
LoLA. Pues á mi me gustan mucho los pitillos de 'calaños. 
Por. Cómo! A Y... : ( 
Loza. Acérqueme Y. aquella luz. 


Lona. Veveremoz Champan. Me 
PoL. Necesito Champan á todo pasto. . eE 
Loza. Cuando me apoye en su brazo, mi orgullo será | 
igual al que debia tener Dadila cuando sa paseaba con 
Sanson por entre los filisteos. e 000 
PoL. Sí, soy un Sanson... soy un nuevo Sanson. q! 
LoLa. Como Cleopatra cuando miraba á sus pies á Marco 
Antonio. ¿ANS | 
Poz. (Lo dicho, me. vuelvo loco!...) Dadila... Sansom...| 
Cleopatra... Marco-Antonio... 40 
Lota. De V. depende entrar en el mundo fantástico que 
acabo de ofrecer á sus 0j03. yg 1 
PoL. Pues bien, yo quiero salir de la calle del Burro. Lol 
Besugueti, yo 'e amo. (Cae d sus pies). po] 
LoLa. Oigo el picaporte. y 0... kN 
PoL. Cielos, mi hermana! | | 
Lora. Me esconderé en este cuarto. Td 
Pon. Que es el suyo. Infeliz, que ha hecho; «yo me escond 
tambien en este despacho. ; Al 
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Los hermitaños de la calle del Burro. 


a x Ven, El que me espia eres tú. | 
ESCENA XL. Por. Nófuos tú. Dudar de un hombre que lleva una vida 
austera, ejemplar! 
Ver. Dudar de una 
e del barrio? 
. No meta usted | PoL. (Aver si consigo alejarla,) Esto no puede seguir; me 
incomoda que me dé lecciones quien comete más estra - 
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mocos PABLO, DOÑA VERÓNICA. 
g $ E ] 
Ver. Déjeme V. que encienda una luz.. 
mido, | z | 


pobre huérfana que es la admiracion 


Pab. (Lola debe estar escondida). h 

Ver. Crea V. Sr D. Pablo, que no me he visto en otra, y 
que á no haber perdido el juicio, no hiciera lovuras de 
esta clase, Hasta ahora hs vivido como un gilguero en- 
cerrado en su jaula. 

Pan. Pues yoer nombre de la humanidad abro esa jaula. 
Estienda V.sus alas por el espacio. (Deja su sombrero 
“sobre el. belador). 

Ver. Ay! Dios mio! Mi hermano ha vuelto; vea V. su som- 

-brero y sn paston 

| Pa. Ha vuelto y la cree á V. rezando en San Isidro... 

Ven. Márchese V., D. Pablo, no me comprometa. Señor 
D. Pablo, por las once mil! 

Pab. Por qué he de ocultar el noble motivo... 

Vzn. Que sale, que sale. Tome V. su sombrero... (Le da 
el de D, Policarpo). Escóndase pronto, pronto. . (Pa- 
blo se esconde en el cuarlo de B, Policarpo.) Creo que 
me Va á dar un ataque de nervios. 

: A 


ESCENA XII. 
Don PoLicarpo, DOÑA VERÓNICA. 


PoL. (Si yo pudiera escaparme sin que wi herman... Ah! 
tu... tu... por... por aquí Verónica? 

Ver. Sí... he vueito... (La lengua se me traba!) 

PoL, Te has puesto mala? 

Vir. Sí... Muy... mala... Muy... 

Por. Pues gué te lia dado? 

Ver. La cogueluche, 

Pon. A tu edad! 

Ver. O el sarampion. 

Por, Verónica! 

Ver. No sé, pero han tenido que hacerme entrar en una 
botica... y es necesario que vayas al momento á llamar 
a un facultativo, 

Pot. Que vaya yo á... (Cómo dejo 4 Lola encerrada. en 

Su cuarto?) Lo siento mucho, Verónica, pero yo tam- 

' ¿bien he vuelto á casa un poco desazonadoa y... 

Ven. Tú tambien? Pues qué tienes? 

PoL. Una bronquitis aguda hum! hum! que puede dejene- 

Tar en pulmonía hum! hum! Casi seria mejor que fue- 
ras tú misma á llamar al facultalivo., 

Ver. Yo! Ni pensarlo; con que no puedo tenerme en pié! 

Pot. Ni yo tampoco. 

Ver. (No hay duda, abriga sospechas.) 

Poz. (Quiere que me marche para registrar la casa.) 

Ver. 0 me muevo de aquí, hasta las once de la mañana.) 

Por. (Voy á pasar la noche en esta silla.) 

. Vxa. (Despues de un momento de pausa.) Te encuentras 

mejor? 

| Por, Hum! hum! se me parte el pecho. 

Ver. Ay! y á mi la cabeza.? 

Por. (Que finja de ese modo!) | 

Ver, (Se va volviendo lo más embustero que he conocido.) 

Por. Parece que me miras con desconfianza. 

Ver. Mejor podria yo decirlo. 

| PoL. Esa vuelta repentina... 

Ver. Esa bronquitis aguda... 

Los pos. (levantandose.) No tienes absolutamente nada. 

- PoL. Conque no puedo volver á mi casa sin que sigas mis 

pasos? 












o 





vios que yo. 
Ver. Estravios? (Estoy perdida!) 
PoL, Leo en tu corazon... 
Ver. (Señor, tened corapasion de mi.) 

¡ PoL. A mi nose me oculta nada. 

Ver. (No hay más, le ha visto entrar.) Pues tú que me 
acusas, tambien has cometido faltas; te ha visto re- 
quebrar ála contralto... (Tratemos de asustarle.). 

PoL. (Malo, ya rompió el fuego!) 

| Ven. Por qué bajas los ojos? Por que te pones de color de 

membrillo? Policarpo, aqui hay gato encerrado! 

PoL. (Es gata!) 

' Ver. Y ese gato ha de salir esta noche. 

PoL. Esta noche... Verónica... (Estoy perdido!) 

Ver. (Yo no puedo soportar el peso de mis remor- 
dimientos!) 

Por. (Es necesario que esto concluya.) 

VER. (Lo mejor será que se lo cuente todo.) 

PoL. (Arrojándome á sus pies puede que la desarme.) 

Ver. (Valor.) 

Por. (Resolucion.) 


Los pos. (Poniéndose los dos de rodillas.) oe 


pr 


- 


ESCENA XII. 


Dichos, JUANITO con una ponchera. 


JuAN. Aquí está ya el ponche para la fiesta. 

Ver. El ponche! 

PoL. Para qué fiesta? 

Ver. Ya se descubrió el pastel; lo habias mandado hacer 
para divertirte esta noche con la Srta. Besuguini. 

PaL. No, no; tú. Ei 

Ver. Yo, Jesús míl veces!... Nose lo que es ponche, ni 
lo he bebido nunca. 

JUAN. Entonces, mi tio... 

PoL. Apártate; esas llamas me estremecen. 

Ver. Ibais á cantar los toros del puerto. 

PoL. No, tú eras la que ¡bas á leer esas poesias prohibidas. 

Ver. Qué infamia! Habla, habla tú, imbécil; quién te ha 
mandado hacer eso? 

JUAN. No me arañe V., Ay! Ay! 

PoL. Justificame, pintamonas... 

Juan. Ay! ay!, socorro. (se eye el ruido que hace un 
objeto al romperse.) vel 

Ver, Qué ruido es ese? Ladrones tal yez. Hay ladrones en 
micuarto... 

PoL. Detente, Verónica.... 

Ver. Ladrones. > 


ESCENA XIV. 
Diches, LoLa. 


Lota. No grite Y. tanto, señora. 

Ver. Qué veo, la contralto encerrada en mi cuarto! 
JUAN. Lola! 

LoLa. (aparte á Juanito.) Calla, ó todo se pierde. 
Ver. Mónstroo, libertino, vampiro... 

PoL. Abrete, tierra. 
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Ver. El modelo, el Hermitaño de la calle del Burro. 
Por, Que 10 se entere por Dios la vecindad. 


Los hermitaños de la calle del.Burro, 


Pot. Levantada ya? , | , 
LoLa. Buenos dias, Sr. D. Policarpo Cazurro. 


Ver. Quiero gritar. Salga V. de mi casa, señora espanta | PoL. No alce V: tanto la voz; estamos en una casa de 


ratones. 

Lona. Señora... 

Pos. No demos un escíndalo, que va á subir el vecino 
del principal. Tome V. mi brazo; yola conduciré á su 
casa. 

Ver. Haces muy bien; pero de esta echa nos. separamos 
para siempre. 

PoL. Para siempre. Dónde está mí sombrero, señor? Que 
me den mi sombrero... 

Juan. Estará en su cuarto de V. 

Ver. No entres. 

Por. Qué significa esto?... 

Vez. En nombre del cielo, Policarpo... 

PoL. Aparta. 

Ver. No le mates. 

PoL. Un hombre escondido en mi cuarto! 


ESCENA XV. 


Dichos, PABLO. 


Pas. Caballero... 

Por.“El poeta! 

Ver. Soy inocente... 

Pan. Es inocente.... 

Por. Conque era con Pablo con quien pensabas tener 
una francachela? 

Ver. Yo una francachela!!... 

PoL. Y me decias que eras “n modelo de virtal! Qué 
más me queda que ver? Salga V. de mi casa caballero, 
salga Y 11mediatamente. 

Pañ. Verónica. 

Ver. Yole protejeré. 


ACTO TERCERO. 


Sala de recibo en una casa de huéspedes; muebles deteriorados; 
al fondo y dos laterales; forillo. — ” ; puerta 


ESCENA PRIMERA. 
JuaNiTO (entrando en el foro). 


Juan. Esta es la casa de huéspedes 
Pablo ha debido pasar. la noche sobre alguno de los 
árboles del prado. Dentro de poco tendré el disgusto de 
encontrarle en un café convertido en sorbete. Pero nú 
hay nadie en esta casa, señor? (Llama á una puerta laz 
teral.) Caballero... (Llama á otra.) Señora.... á otra 
puerta; busquemos á la patrona. 


en donde vive Lola. 


ESCENA Il. 
LoLa, despues DoN PoLIcArpO, 


Lota. Haereido vir la voz de Juanito. 


Si habrán tenido la 
crueldad de arrojarle tambien de la calle del Bútro? De 
ds ménos se ocupan yloña Verónica y D. Policar 0, 


lo 
es de su porvenir; pero no importa, yo velo por él, 


hréspedez; alguno de estos puede: ¿onocerme, y no 
quisro comprometerme. En Madrid es importantísimo 
cubrir las apariencias. Conque, cómo se; halla V? La 
escena de anoche... » : : 
LoLa. Yo deliro por las escenas fuertes. an 
Por... Qué dice V...! .. Da 
LoLa. Me gusta ver víctimas, desastres... esta noche :h 
habido aquí un principio de incendio, y dos conatos 
de robo.... 
PoL. Pues es una friolera! 


| LoLa. Y. V. cómo se encuentra, mio caro. 


PoL. Deseando hacer una escapatoria. La alegria. y. la 
tranquilidad han huido de mi corazon. | 

LoLa. Torre V. agua de zaragatona. 

PoL. La zaragatona no puede curar las heridas que hacen 
esos ojos. Los lages de Suiza y las montañas. de Esco= 
cía se me representan á cada instante; vuelvo los ojos 
á etro lado y veo pechugas de faisan y frutas ame< 
ricanas. Esto me ha hecho comprender, que «necesito 
realizar mis proyectos, me marcho con Y. á lialia, al fin 
del mundo. 

Lota. Y qué dirá doña Verénica? 

PoL Estoy en el borde del torrente; no puedo detenerme; 
me precipito. 

LoLa. Pobre Juanito! El que pensaba heredarle! 

PoL. Cáscarás, heredarme! Es un pinta-monas que no 
hará nunca nada de provecho. Con que, es cosa con- 
venida, mos marchamos hoy. Voyá decir á mis ínti- 
mos que me han mandado tomar las aguas del Molar. 

Lota. Y se marcha V. á beber Champagne. 

Por. A todo pasto; disen que rejuveneze. Cuando cón- 
cluya V. de hacer gorgoritos, alquilaremos una Casá al 
pié del Golfe de Nápoles. : 25” $] 

LoLa. Buena idea; pescaremos con caña, 

PoL. Y comeremos macarron1 parmesani. 

LoLa. Bambino tmio! 

PoL. Eso quiere decir... 

LoLa. Borr:quíto en Italiano. 

Per. Si, lo confieso, me he vuelto estúpido; 
los remordimientos... pero qué diablo, alguna “vez h 
de hacer uno lccuras en Madrid. En sabiendo disimu- 
lar, ro hay cuidado. a Da 

LoLa. Muera la calle del Burro. e 

Pot, No me hable V. de eila, nue la destruyan para siempre. 

LoLa. Amer. Juras por la sombra de Bellini no separarte 
nunca de Lola Besugueti? as 


| Por. Lo juro por todos lus nombres acabados en ini, como. 


Tamborini, flautini y pifolin:. 
LoLa. Pues hasta dentro de media hora. 
Pur. Seré puntual ála cita. 


h 
NM 


ESCENA III. 


Pos 


, . Dio o 7 ] 
LoLa, despues JUANITO Que entra cón aire sombrio. .. 


LoLa. Si no lo viera, no lo creería... 44 
Juan. Ni yulo creeria, si no lo viera. cae 
Lota. Já... já... qué cara. srt 
Juan. Yo no me rio, Lola Besugueti. o 
LoLa. Tienes dolor de muelas, apreciable pintor? >..: 
Juan. Ya no soy pintor... soy trájico; si tuviera UN 

puñal empezaria á representar los celos de. Otelo. Ya lo 


sé todo. eN da 


LoLa. Has oido. 4 tu tio? . e nm ele sl 
Juan. Ya no tengo tios... ni parientes de otra categoria... 
pertenezco ála gran familia que puebla los aires. ... 


el amor, 
Ea 


he 


Ñ 


. 

















Lona. Juan! : | ; 
Juan. Soy un mosquito; mo te acerques á mii. 
Loza. Y has podido creer... 


Juan: Dentro de un cuarto de hora vas á marcharte con 


éi al Golfo de Nápoles. 
LoLA. YO... 


Juan. Si, á comer macarroni pasmesani; pues bien; yo tam- 
bien irá al borde de ese golfo azul, y una ncchie de tor= 
menta, cuando estés haciendo una escala acromática, zas. 


LoLa. Te arrojarásen el mar? : 

Juan. Con una piedra de veinticinco arrobas, atada 
cuello; asíse me curará el reuma que padezco en 
temporal desecho. 

LoLa. Y no has comprendido que te estoy vengando? 

JUAN. ¿Ami? 

Loa. A ti, sér inofensivo y bueno, cuyo único dehto 
consiste en no tener la doblez y la astucia de muchos 
que pasan en el mundo por hombres de mérito! 


ESCENA IV. 
Dichos, PABLO. 


Pan, (Enel forillo.) Le digo á V., respetable patrona, que 
yo no he tenido la culpa, 
Juan. Pablo. 
Lona. De dónde sale V.? 
Pas. (Estornudando.) phi! phi!,.. Queridos compañeros 
de infortunios; por fin nos encontramos de puevo. phi! 
phi! Como Lola nos dijo ayer la calle y el número de 
la casa en yue vivia, vine á hablar anoche á su patrona, 
y á fuerza de súplicas conseguí que me alquilase . la 
+ mitad de una alcoba de un cuarto interior: phi! ph! 
¡JeAn. Y por lo visto has pasado mala noche? 
Pas. Infernal! Figúrense ustedes que tomo la horizontal 
sobre un catre quejumbroso y estrecho, y que me enútre- 
o en brazos de Morfeo. Al poco rato oigo á un emplea- 
o de ferro-carril qué gritá con voz estentórea. Viajeros 
para el Olimpo, viajeros para el Olimpo,á los coches; 
como no habia visto nunca ese país tan conocido de las 
musas, me precipito en un wagon de tercera; yo siem- 
pre voy en tercera, hasta cuando sueño. La loco- 
motera empieza su carrera ascendente; se para para cam: 
biar de vía en la Osa mayor, deja algunos viajeros en la 
estacion de las siete cabrillas , toma á un cesante en la 
a láctea, y lega por fin á su destino á las 12 y 43 mi- 
¡nutos. Bajo, recorro la estacion y pregunto por algunos 
amigos del café Suizo, pero ningun habla Negado toda- 
via al Olimpo; sigo andando, y sin saber cómo lego á la 
 puerfa de un gran teatro; aizo lós 0j03, y veo una tabli- 
Ma eon el anuncio siguiente: Ensayo para mañana. A la 
uma La tormeñita equiroccial. Personajes que trabajan en 
ella; El Trueno, galan; Eolo, traidor; El Séfiro, galancete; 
El Granizo, barba; La Aurora, dama; La Lluvia, caracte- 
rística; la Escarcha, graciosa; Nota del Director de esce- 
na: habiendo hecho algunas reformas el autor, se liace 
indispensable la asistencia del Arco Iris. Bravo! dige yo 










“de 


mas miedo que el autor. Ya iba yo escurriendo el bulto 
“antes que empezasg la funcion, cuando veo á un jóven 
| que sale bailando la gabola con una jóven que por lo 


diente con diente; á la segunda figura sale Eolo, Dios 
de los vientos, y empiéza á silvar con todas sus fuerzas, 
y yo á tiritar como un perro á quien sacan del estanque 
del Retiro en el mes de diciembre; en esto se presenta 
el trueno y las bambolinas se estremecen al oir su voz 
cabernosa; Eolo se incomoda y silva mas fuerte, el true- 


l 





Los hermitaños dé lá calle del Búrro: 


al 
él 


para mi;he aquí una comedia en que el público tendrá | 


rubia parecia inglesa; eran el Céfiro y la Aurora sé ga- | 
bota mecía blandamente mis cabellos, y me hacia dar | 
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| no se enfurece y le despide un rayo que le tuesta la 


oréja izquierda, la: Aurora sé desmaya, el Céfiro se 
escabulle, el granizo se mete por todas partes, y yo mé 
despierto... peroem qué estado! El catre se hebía roto, 
y mi humanidad, estendida sobre sus ruinas, recibia de 
lleno el fresco ambiente que penetraba por un ventani- 
llo situalo á cuatro sentímetros de ini nariz. sas 

Lora. (Qué herror. Y no ha muerto V.? - 

Pab. Las letras no mueren nunca; he estornudado ciento 

¡“diez y siete veces seguidas, y ya parece que me voy ali- 
viando. | 

JUAN. Deberias tomar algo caliente. 

Pa. Prefiero un cántaro de agua de la fuente del Berro. 


ESCENA V. 
Dichos, la PATRONA, con una cárta en la mano. 


La par. El Sr. D. Pablo de la Brisa. 

Pab. Servidor... 

La pat. Calle, V. es el que tine há desvencijado el catre. 

Pap. El catre esel que me ha desvencijado a mi. 

La paT. Venia á entregar á V. una carte que le trajeron 
anoche. 

Pan. Anoche? 

La PAT. Tome V. 

Pan. Si esto no es carta, señora! 

La par. Si señor; pero'la abriría otro huésped, creyendo 
que era para él, y de mano en maño, y de cuarto 'én 
cuarto ha ¡do rodando hasta la cocina. 


¡Pan. Hasta la cocina! La recomendaré á V, para un admi- 


nistrador de correos. —Y quién lee esto ahora? 

La paT. Como que mi niña iba a hacer con ella una chu- 
leta á la papilioi. (Se marcha ) 

Par. Una chul ta á la papillot con una epistola amorosa! 
Oh! profanacion de las letras! 


ESCENA VI. 


Diahos menos la PATRONA. 


Juan. Y quién te escribe á ti epístolas de esa clase? 

Pas. Quién..? (Despues de haber recorrido la carta eon 
la vista.) Cielos!.. Se ha atrevido; por fin me dá una 
cita, | 

Lona. Nos esplicará V... 

Pab. La aventura de anoche no podia dar otro resultado. . 
Lo peor es que ya debe haberse pasado la hora indicada... 
no importa, vuelo me precipito... 

Juan. Si se habrá vuelto loco! 

Pas. Pero yo no puedo presentarme siempre con el mis- 
mo traje... dame tu levitin para variar. 

Juan. Si es MUy pequeno. 

Pas. Así tendré cierto aire de Dandy; tu sombrero... ponte 
mi gaban; pronto, pronto. A 

Ver. (Fuera) Vive en esta casa el Sr. D. Pablo de la Brisa? 

Juan. Esa voz... 

Lona. Cómo! era Doña Verónica laque... 

Pan. (A Lola) Entre V. en su. cuarto, y tú en el mio. 

LoLa Pero esplíquenos V... Ne 

Pas. Despues. (Adelantándose hácia el foro.) Adelante, 
Señora. | | | 


ESCENA VII. 


PabLo, DoÑa VERÓNICA . 


Pan. V. en mi casa, señora Doña Verónica Cazurro! 

Ver. No ha recibido V. una carta mia? 

Pas. La he recibido tarde. 
Ven. Qué habrá V. dicho al leerla, y qué pensará V. ahora 
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al verme penetrar sin mas compsñía que la de este inte- ' 


| 


resante animal, en el demicilio de un jóven soltero? 
Par. En vez de criticarla, la admiro. y 
Ven. Pablo, por qué le he conocido á V.! (Se deja caer 
sobre una silla ocultando el rostro cen un pañuelo.) 
Pas. Por qué la he conocido á V., Verónica! (El mismo 
juego.) : : 
Ver. Al verle á V. salir anoche de casa, arrojado por mi 
hermano, y al pensar que no tenia V. ni cuarto, ni ropa, 
ni amigos, y que tal vez tendria que pasar la noche en 
el hueco de una puerta, he sentido una cosa desconocida 
un cariño de hermana... no, un cariño de... 
Pa. Comprendo. | ) 
Ver. Pobre jóven, he dicho; tal vez la desesperacion le 
conduzca á la senda del mal... 
Pañ. Si señora, pienso hacerme mahometano. 
Ver. Jesus mil veces! , 
Pab, Comeré alculcuz, y recorreré el desierto sobre un 
camello, | 
Ver. Ha pensado V. en los peligros... 
PaB. Deseo que me devore una pantera de Java, como al 
caballo de Dagoberto. 
Ver. Pablo! 
PAB. Déjeme V, morir, Verónica. 
Ver. Morir tan jóven!... 
Pan. El viento del desierto traerá mis cenizas á Europa, y 
espolveará con ellas las aceras de la calle del Burro. 
Ver. Ponerse =n manos de los barrenderos! 
Pay. De qué sirven el númen poético y los jugos gástricos 
cuaudo no se tiene un maravedí; cuando la suerte de un 
perro inglés es preferible 4 la nuestra! Ah! Mirlindor el 
de las sedusas lanas. 
Cuando te den chocolate 
de lo mejor y mas caro, 
acuérdate de un poeta 
que lo toma de á dos cuartos, 


Ver. Pues bien, he pensado en todo; no nos observan?... 

Pa. En este cuarto todos los gatos scn pardos. 

Ver. No tengo hijos; mi hermano es rico; poseo una fortu 
na regular... Se ofendería Y. sile ofreciese algun dinero? 

AB. Señora! 

Ver. Ya se que es Y. un jóven tan pundonoroso como des - 
mteresado... 

Pap. Hay ofrecimientos... 

Ver. El mio es atrevido, grosero tal vez... pero no quiero 
que vaya V. á los desiertos, sino que publique su drama, 
que se haga conocer, que se conquiste un puesto digno 
de su instreccion; porque V. tiene muchísima instruccion, 
Sr. D. Pablo. 

Pab. V. me pulveriza... 

Ver. Mas tarde puede que encuentre V. una esposa jui- 
ciosa. . . 

Pan. (Ya salió aquello.) 

Ver. De una edad regular... 

Pab. (Vestiglo!) 

Ver. De un rostro... 

PAB. (Conservado en lata.) 

Ver. De una moralidad conocida... 

PAB.: Ah! señora, que sospecha!... 

Ver. Silencio!... 

PAB, Que esperanza de suprema felicidad!... 

Ver. Imprudente!... Y cuanto necesitaría V. por el pronto? 

Pa. Unos doce mil reales en,oro. 

Ver. Pues voy á buscarlos á casa de cierta persona que 
maneja mis intereses, Adíos. 


ESCENA VIII 


PabLo, despues Juanro y LóLA. 


X 


te 


Pag. Qué castigo tieren en este mundo los egoistas! —Esta 
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interesante gazmoña no se ha casado temiendo la tiran 
conyugal y las exigencias de los hij»s, y pone su reputa=. 
cion y su fortuna á merced del primer aventurero que 
sabe engañarla! —Juanito.. Lola.. corred; precipitaos. 

Lona. Qué ocurre! 

Pa. Os acordais de aquel Pablo 
no tenía nunca un cuarto! 

JUAN. (Qué quieres decir? 

Par. Que aquel Pablo ramplon ha dejada de existir, para 
convertirse en ur capitalista. 

Juan. Capitalista tu! 

Pap. (Dandóse mucha importancia.) 

Loza. Ha tenido V. alguna herencia? 

Pa. Casi, casi. 

Juaw. Pues no se dá poca importancia con mi levitin! 

Pab. Doña Verónica Cazurro me abre un crédito. - 

Lora. Un crédito? 

PaB. ilimitado. 

JUAN. Chico, tu empiezas á tener una pulmonia! 

LoLa. Hay que mandarle saugrar. 

Pab. Dentro de un momesto va á poner entre mis manos 
12.000 rs. en buenas monedas contantes y sonantes. 

JuAN. Sonarán bien, pero seran falsas. 

Pas. Voy á hacer imprimir mi Cloroformo. 

JUAN.» No lo leera nadie. 

Lota. Ni los enfermos. 

Pa. (Pobrecillos, me dan lástima!) 

JUAN. Ya ergs feliz. 

Lota. Abandónenos V. 

JUAN. Yo pintaré aleluyas. 

LoLa. Y yo volveré á Cuenca. 

PaB. Ingratos! Y han podido ustedes suponer que aceptase 
un dinero que les pertenece? No, amigos mios; esa can- 
tidad servirá para atender á las gastos de vuestro enlace, 
y para castigar á los que han querido separarlos para 
siempre D. Policarpo y coña Verónica han caido en el 
lazo que les tendia. E 


que hacia versos, y que 


Casi, casi. 


ESCENA. IX. 


Dichos, La PATBONA, 


La Par. El almuerzo. 

Pa. Vamos á disponer nuestras baterias.. 

La Par. No van ustedes á tomar algo.. 

Pab. Puss no hemos de tomar, señora. les 

JUAN . Hoy es un gran dia. Yo quiero petis choux y chan= 
tilys. | 00 

Lona. Y yo diez y seis langostines y un calamar. 

Pab. Y yo seis Jocenas Ce ostras vivitas. 

La PaT. Ni muertas ni vivas han entrado nuncaen mi 
caballero. 

LoLa, Tenemos un protector (con misterio). 

JuAN. Un creso. 

Juan. Un ::abab indio. 


ESCENA X. 
La PATRONA, despues Doy POLICARPO. 


La Pat. Un indio!... Siem 
cuales debe pagar etro... 

PoL. La señora Besugueti? 

La Par. La tinle? l 

Paz. La contraito. 

La Par. Ah! ya caigo... (Este es su protector.) 

Por. Por qué me mira Y. así? 

La Par. Y qué raro €s... 

PoL. Cómo raro! 

La Par, $1 será prestamista? 


casa, | 


pre tengo huespedes por- los 
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PoL. (Esta señora forma parte de la policía secreta.) Quiere 
usted dejarme en paz? Ya me va cansando este examen 
Soy un estranjero pacífico. 

La Par. Si me parece quele he visto 4 usted... 

PoL. Impesible! Acabo de Megar de Escocia. : 

La Par. Ah! vamos; tiene V. tienda de ultramarinos. 

Por. Caramba, y qué pesadez! Llama V. á la señora Besu= 

Eguetl, Óno0?- 2000), | 

La Par. Al momento, (Este pagará poco, pero pagará.) 


ESCENA XI. 
Don PoLicarPo, despues LoLA. 


PoL. Ya empiezo á pasar trabajos. Afortunadamente dentro 
de algunae horas estaré fuera de Madrid , y nadie podrá 
conocerne, mi eriticar mi conducta: 

Lota. Siento que me haya V. incomodado. Estabá devo- 
rando el décimo quinto Langostin: ' 

Por. Y no valgo yo más que un langostin, eneantadora con- 
tralto? Ya estoy 4 sus órdenes, y cuanto antes partaraos 
será mejor, pues á cada instante creo que va á presen- 
terse un obstáculo á nuestros designios. 

LoLa. Pues cree V. muy bien señor D. Policarpo. 

PoL. Qué quiere V. decir? 

Lota, Que mi posicion ha cambiado completamente. 

PoL. Su posicion de V,! 

Loza. Tengo un protector poderoso. 

.PoL, Pues cuántos protectores le hacen á V. falta? No era 
yo el más rendido de todos? 

Lota. Las grandes cantantes somos volubles como las ma- 
riposas. 

Po. (Oh! rabia!) 

Loza. Já... já... pobre Policarpini mio! 

PoL. Pero no tendrá V. la crueldad de abandonarme del 
todo. 

Lota. Del todo, no; le nombraré á V. mi mayordomo. 

PoL. Muchas gracias... 

Loza. Cuando viage, irá V. al lado del eochero. 

PaL. Como un mono... 

LoLa. Será V. capitan de mis alabarderos. 

PoL. Buen oticio! 

LoLa. Se batirá V. con los periodistas que escriban con- 
tra mi. 

Por. No soy espadachin... 

Loza. Es tan honroso!.. 

PoL. Nada, señora; no quiero que me trinchen. 

Lota. Más tarde le colocaré á V. de partiquino. 

PoL. Para que me silven? 

Lota, Yo creo que en Madrid... 

PoL. En Madrid me llevarian al Saladero. Ah! Lola Besu= 

- guetí, como habia yo de creer que fuese V. tan inhuma= 

- Ba, V. que era mi primer amor... 

Lona. Já.. já... pues á qué edad tendrá V. el último? 

_Poz. (La crei una sirena y es una culebra de cascabel.) 


ESCENA XIIl. 


| | Dichos, PABLO corriendo. 

Pañ. El protector, 

Lota. Cielos! Corro á ponerme un adorno. 

PoL, Corre á ponerse un adorno! Que deprabocion! 

Pas. Qué veo! Y. aquí, desgraciado! 

Por. Cómo desgraviado? 

-Pab. Ya no puede V. huir; lo sabe todo. 

Por. El protector... ¡Cáscaras! 

Pan. Es imposible retroceder. 

Pot. Yo no soy hombre de armas tomar. Suélteme usted, 


. Ssuélteme V. 


ñ 
| 
/ 


Ver. 


á 





ESCENA XUL: 
Dichos, VERÓNICA. 


Verónica! 

Policarpo! ( 

Puede V. dejar lo que trac sabre ese velador. 

Lo que trae... 

Pot. Me esplicarán Vds. lo qué esto significa? 

Pas. Significa, caballero, que habia er Cuenca un jóven y 
una jóven que se amaban como Pablo y Virginia; El uno 
era su sobrino de V.; Lola Besugueti la otra. 

Por. Mi sobrino! 

Ver. Lola Best... 

Pap. (aparte á Verónica.) (No se asombre V.) Juan era po- 
bre, pero tenía en Madrid uy tio ríco y compasivo; lo es-- 
cribió un dia pidiéndole una módica suma, y aquel tio 
tan bueno se la negó por prudencia. Mas tarde, la mano 
misteriosa del acaso, llevó 4 la morada de aquel piadoso 
hermitaño, 4 una pobre huérfana que pedia apoyo para 
continuar su Carrera, y para unirse al hombre á quien 
amaba. La persona de quien hablo, notó que la cantante 
tenia buenos ojos y hermosos cabellos... ¿para qué que- 
ria más recomendacion? ; 

Poz. Caballero, yo... 

Pan. Cuatro cuentos ridiculos bastaron para trastornar al 
hombre timorato, y el que antes no podia dar una módi- 
ca suma á su sobrino, ofreció á [la primer mujer que fin - 
gió amarle, pechugas de faisan y delicadas frutas de Amé- 
rica. 

Vez. Qué horror! 

PoL. (Pues estoy divertido!) 

Pas. El que hacia el alarde de bever agua y de eomer 
espinacas, pidió clampanátedo pasto; olvidó su hermita 
y formó el proyecta de recorrer los lagos de la Suiza y 
las montañas de la verde Erin, se comparó 4 Sanson y 

" 4 Marco-Antonio. 

PoL. Eso es falso. : 

Pab. Pidió placeres y fastines de todas clasez. 

Ver. Basta, basta, estoy horrorizada! 

PoL. Pues bien, he tenido un momento de estravio es, 
cierto; quién no los tiene una vez en la vida? Pero per= 
míteme que á mi vez te pida cuenta.... | 

Pan. Esta señora, está dotada de una virtud piramidal. 
(Aparte á Doña Verónica.) (La estoy salvando á4' V.) Su 
presencia en esta casa y la suma que acaba dedejar sobre 
esa mesa, la justifican, le ennoblecen, la inmortalizan, 
¿No es cierto. señora? ; t 

Ven. Si, me inmortalizan. (No séloque meobliga á decir.) 

Pan. No bien supo la delicada pasion de su sobrino, me 
escribió la carta siguiente... (Saca la carta.) 

Ver. (Asustada, aparte á Pablo.) (Qué esuna carta de 

res. ES 

y bajo mi proteccion áJuan y á Lola.—Maña- 
na llevaré el dinero necesario para las primeras diligen= 
cias, y sí mi hermano tiene la osadía de oponerse á 
nuestros designios, acudiremos á los tribunales. 

PoL. Cómo; hubieras tenido valor!.. : 

Paz. Contaremos el lance á los gacetilleros de la Capital. 

PoL. Dios de David y de Melquisedec! 

Pa. Y á los confeccionadores de aleluyas, para que hagan 
la segunda parte de D. Pirlinpirirepin. 

PoL. Yo comparado con D. Pirlimpinpin! 

Pañ. Mire V. en dóndelo dice. (indicacian de leerla carta.) 

Ver. No lo lea V.; para qué?... 

Pas. Doña Verónica Cazurro, no puede poner en paralelo 
á un estúpido perro de lanas, con un sobrine lleno de 
entusiasmo y de inspiracion; así es que tiende á este úl- 
timo sus generosos brazos. 


Por. 


PaB. 
Por. 
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ESCENA XIV; “hermána, apoyo y apruebo vuestro enlace. Despues vol- 
asi veremos á la calle dead y gin un verdadero 
abad dia de broma. Basta de tristeza y de oscuridad. 
Dichos, JUANITO. Par. Champag á todo pasto: y1157 501 E s 
Juan. Es cierto lo que oigo, tia Verónica? JUAN. Si, sl, nada de hipocreste.. 4 da dd es , 
Par. (Abracele V. 6 leo la carta.) Pañ. Bailaré una habanera con Doña Verónica. 
Por. Y yo, otra con Lola. 


Ver. Si, hijo mio, abrázame. 


Juan. Las piernas me flaquean de emocion. LoLa: Acepto, pero antes... (4l público .) 


Público amigo y señor, 


Pur. (Estoy anonadada!) 

Pan. La situacion exige que lloremos los cuatro. (lloran.) tú que de jnsto te precias, | 

Juan. Qué chaparron! si no perdonasas faltas | 

Ver. Qué ¿ráma! en que abunda esta comedia, . 
sé por lo menos benigno j 


Pañ. Qué cuadro! Ni el de la catarata del Niájara. 


PoL. Este inesperado desahogo ha cambiado mis ideas, y con los que la representan. 








me ha dado apetito. ' FIN. 
ESCENA XV. Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconveniente en que su 

ó representacion sea autorizada.—Madrid 19 de Diciembre de 1864. 

Dichos, LoLA. El Censor de Teatros, Narciso Serra. 
Lona. Emprendemos nuestro viaje, Sr. D. Policarpo? dl 
A ¡e E MADRID:—1868. É 


PoL. (Silencio, por Dios.) (A/to.) Viaje? Si, querida Con- 


talto, pero será para ir á la Vicaria, pues imitando á mi Imp. de A. Santa Coloma. 





